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adjudicados. Este trabajo de catalogación lo llevaba a
cabo J. Lucientes con la colaboración de la guardería
del lugar. La creación de los Refugios de Caza Contro-
lada permitió, además, a nuestro amigo tener un pre-
supuesto con el que poder disponer de un mayor nú-
mero de agentes, lo que se tradujo en una más amplia
y mejor protección. Y de justicia es resaltar la estrecha
colaboración de estas personas, Pascual Prieto, Pascual
Mercadal, José Menés, Ricardo Serrano, y los jóvenes
que luego les siguieron, con los componentes de SEO.
Fueron hombres que se enamoraron de las aves y de
su trabajo, en unos momentos a veces hostiles por su
relación con los “pajareros”.

En la primera visita a Gallocanta, E. Pérez Bujarrabal
quedó gratamente impresionado, hasta tal punto que
en alguna ocasión se quedó a dormir con nosotros en
la antigua y deteriorada casa de los camineros —hoy
rehabilitada, y Centro de Interpretación— para, a las
cinco de la mañana, comenzar las jornadas de anilla-
miento. Entusiasmado quedó también con las colonias
de los fumareles que en aquellos años se reproducían
en los lagunazos de Tornos. Desde entonces, más que
un colaborador, E. Pérez Bujarrajal fue un amigo. Siem-
pre recordaré aquella vez en la que, conduciendo su
coche por unos pésimos caminos por los alrededores
de la Laguna de Gallocanta, cómo me contestó cuando
le dije: Emilio, por aquí no. Mira que el coche es tuyo.
Adolfo, —me respondió— no hay camino malo, sino
velocidad inadecuada.”, una respuesta, de gran sensa-
tez.

En 1973 publicamos en Ardeola Observaciones esti-
vales en la Laguna de Gallocanta, que sirvió para dar a
conocer y divulgar este lugar maravilloso entre los or-
nitólogos españoles y europeos. Fue este el primer tra-
bajo que realizamos en colaboración, y le siguieron
otros, como el Primer catálogo de los vertebrados de la
Laguna de Gallocanta y su entorno, publicado en el Bo-
letín de la Estación Central de Ecología (1980).

Varios socios de SEO entraron a trabajar en ICONA.
Y, aún hoy, algunos continúan en la Consejería de Me-
dio Ambiente de la Diputación General de Aragón que
le sucedió, llevando más de treinta años dedicados a
estudiar y defender nuestro medio natural, a veces en
situaciones difíciles, poco comprendidas y menos va-
loradas.
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Las jornadas
ornitológicas
Aragonesas

(Zaragoza 29 de junio a 5 de julio de 1976)

Incluimos este capítulo porque socios de otras provincias, que han asistido
a todas las jornadas ornitológicas españolas realizadas, nos han repetido, en va-
rias ocasiones, que en las aragonesas ha sido donde más aves han observado,
por la diversidad de medios naturales visitados, aunque es cierto que en ellas
no se realizaron actos académicos.

Nos vamos a limitar ahora a reproducir lo que ya escribimos en nuestra re-
vista después de su conclusión.

Empecemos señalando que el número de participantes no fue grande, ya
que se redujo a unos 35 o 40 consocios. Este reducido número, paradójicamen-
te, supuso una gran ventaja para la realización de las visitas, ya que nos permitió
ver lugares no previstos en el programa. De haber sido mayor el número de
asistentes, tantas visitas no habrían sido posibles, ya que sólo disponíamos de 5
vehículos todoterreno, facilitados amablemente por el Servicio de ICONA.

Las jornadas se desarrollaron entre el 30 de Junio de 1976 y el 3 de Julio si-
guiente.

Miércoles día 30

Se trataba este día de realizar una excursión de acercamiento a Ainsa, base
de partida para la jornada pirenaica del día siguiente. Elegimos la ruta que creí-
mos más idónea por combinar, junto a posibles observaciones ornitológicas in-
teresantes, otros alicientes culturales, como visitar parte del románico arago-
nés, así como las raíces históricas de Aragón.

Nos detuvimos, en primer lugar, en el alto de Las Canteras desde donde se
domina toda la Hoya de Huesca, con la intención de observar toda la cadena
pre-pirenaica. La niebla matinal fue la causante de que nuestra observación se
redujera a la sierra de Guara y al Salto de Roldan y Gratal.

Fue la ocasión, eso sí, para comentar la existencia de colonias de buitres
muy importantes, así como la leyenda de los dos castillos que dominan, uno a
cada lado, el impresionante tajo de Roldán. Incidimos también en la importan-
cia de esta cadena montañosa que, comenzando en la sierra de Santo Domingo,
acaba en la de Sevi, e incluye además de las de Agüero y Riglos, de gran impor-
tancia desde el punto de vista ornítológico por ser una auténtica frontera entre
especies típicamente europeas y alpinas cuyo límite sur se encuentra en este
sistema montañoso, y otras especies africanas, cuyo límite norte se extiende
hasta estos lugares. Igualmente, hicimos hincapié en nuestro conocimiento de
la cría en esos lugares de por lo menos 6 parejas de quebrantahuesos, lo que
sirvió para comentar que en esas montañas se debería crear un Parque Nacio-
nal.
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La siguiente parada la realizamos en el castillo-monasterio de Loarre.
A su entrada, explicamos los orígenes romanos de este castro y la importan-

cia que para la cronología tiene el epitafio de Pulgas, situado a la derecha de su
puerta principal. Visitando la iglesia, del más puro estilo románico, recordamos
su historia, desde el legendario enterramiento del conde D. Julián, hasta el pa-
pel preponderante del lugar en la guerra de sucesión de la corona de Aragón
entre el conde de Urgel y la Casa de Trastámara.

Ya entre las paredes del castillo, nos pudimos recrear con la observación de
la ceba de un nido de avión roquero colocado a menos de tres metros de altu-
ra, y la presencia de dos machos de roquero rojo.

La etapa siguiente nos llevó al pie de los imponentes Mallos de Riglos, lo
que nos permitió contemplar diversas especies de rapaces: águilas real, perdi-
cera y culebrera, milanos negro y real, alimoche, y numerosos buitres. Más tar-
de, ya en San Juan de la Peña, y después de visitar el balcón del Pirineo y divisar
todas las crestas más importantes desde el límite de Navarra al de Lérida, des-
cendimos al Monasterio Viejo. La contemplación del antiquísimo cenobio,
construido bajo una enorme cueva y en plena roca, maravilló a nuestros com-
pañeros. Atravesando la impresionante penumbra de la Sala de los Concilios,
llegamos a la primitiva iglesia del siglo IX, donde comentamos los orígenes del
Monasterio, tanto sus leyendas como su historia. Volviendo a la entrada, subi-
mos a la parte alta para visitar el Panteón de Nobles, donde están las tumbas de
las más antiguas familias de Aragón, y seguimos hasta el Panteón de Reyes, que
guarda los enterramientos de los primitivos Condes y Reyes de nuestro reino.
La visita al único y simpar claustro cerró nuestra permanencia en este lugar.

Después, siempre en vehículos de ICONA, seguimos la pista forestal que
lleva a Santa Cruz de la Serós, en cuyas cercanías contemplamos el primer nido
de quebrantahuesos, con una pareja de adultos en las proximidades.

Durante la aproximación a Torla se repitieron las observaciones de L. collu-
rio sobre los hilos de las conducciones eléctricas y telefónicas, que dos de
nuestros jovencísimos acompañantes, el hijo de A. Noval y Adolfo, el mío, se
encargaron de contabilizar, y cuyo número nos dio una idea de la abundancia
de este pájaro en el Pirineo.

De bajada, como sorpresa y fuera de programa, nos trasladamos a realizar
una breve visita al Parque Nacional del Valle de Ordesa. Coincidimos en las pra-
deras de valle con los guardas de ICONA que amablemente nos acompañaron a
observar el segundo nido de quebrantahuesos del día. Reemprendimos, des-
pués, el viaje para llegar a Ainsa, capital del antiguo Sobrarbe y fin de la etapa.

Pero, antes de dar por terminado el apretado programa del día, aún nos
acercamos a contemplar la Ciudadela, con su primitiva plaza porticada, y la igle-
sia, con su cripta impresionante. Una visión panorámica desde el mirador que
domina la confluencia de los ríos Cinca y Ara y la gigantesca mole de la Peña
Montañesa nos sirvieron de perfecto colofón al día, antes de deleitarnos con el
sabrosísimo ternasco de la tierra.

Jueves día 31

Había que madrugar, si queríamos hacer fructífera la marcha, y buena fue la
madrugada.

Después de cruzar el cañón de Las Devotas, llegamos a Bielsa, pueblo de un
tipismo particular, y tomamos la carretera que recorre en un trayecto de 12 kiló-
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metros el valle de Pineta. Al cruzar los abandonados caseríos de Espierba, recor-
dábamos que los bosques de este valle señalan el punto más occidental de la
distribución del urogallo en el pirineo aragonés, quedando más hacia occidente
únicamente en el relicto grupo de urogallos navarros de Belagua. Al fondo del
valle y en su cabecera, llegamos al Parador Nacional de Monte Perdido domina-
do por el espectacular circo de Pineta, y este, a su vez, por el trío de cimas:
Sound de Ramón, Monte Perdido y Cilindro, todas ellas por encima de los 3.000
metros de altura.

Fuera de programa, y como primera sorpresa del día, desplazándonos tam-
bién con los vehículos de ICONA, fuimos trasladados a las altas praderas de La
Larri. Desde allí, y desde el plano más elevado, pudimos contemplar el glaciar
helado de Monte Perdido y las nevadas cumbres de los picos que rodean el va-
lle de Pineta.

Algunos compañeros prefirieron descender a pie, a través del bosque, mien-
tras otros observábamos cómo nuestro amigo M. A. Bielsa practicaba la captura
de mariposas y nos describía las especies más típicas de la zona. Entre las aves
que contemplamos durante el descenso estaba el águila real, abundantes cho-
vas piquigualdas y el escribano cerillo.

Ya de regreso, llegamos a Escalona para empezar la segunda parte de la jor-
nada: la visita al cañón de Añisclo. Aquí la segunda sorpresa, pues, también fue-
ra de lo previsto, ICONA puso a nuestro servicio los vehículos suficientes para
realizar una excursión que está reservada a privilegiados y montañeros natos: la
observación desde lo alto de Las Sestrales de los 24 kilómetros de dicho cañón.

Por una pista no propia para vehículos y teniendo que empujarlos en algu-
nas ocasiones para desatascarlos, lo que no dejaba de dar un cierto nuevo ali-
ciente a la excursión, llegamos al Mandoto y al collado de Las Sestrales, desde
donde contemplamos este cañón, único en España, y, al decir de algunos, único
en Europa. Tuvimos la ocasión de contemplarlo desde su nacimiento al pie del
Sound de Ramón, hasta su confluencia con el Cinca, en impresionante tajo, que
en algunos sitios llega hasta 800 metros de altura. Por su fondo discurre embra-
vecido y entre nubes de espuma el río Bellós. Este cañón estaba amenazado por
la construcción en su entrada de una presa para la producción eléctrica. Pero,
como luego comentaremos, la ampliación de Parque Nacional de Ordesa lo in-
cluyó en él, evitando su destrucción.

Situados a más de 1.000 metros tuvimos  la posibilidad de permanecer du-
rante unas horas en un hábitat poco visitado y estudiado por ornitólogos espa-
ñoles: el prado alpino. En este lugar se encuentra una de las praderas más gran-
des del Pirineo. Durante la comida, realizada al borde de una improvisada
fuente, nos recreamos, una vez más, con la presencia de dos quebrantahuesos
que, a muy baja altura y en varias ocasiones, nos visitaron.

Ya en el descenso, nos lamentábamos de la falta de tiempo que nos impedía
acercarnos a las muy próximas gargantas de Escuain, tan imponentes y bellas
como las de Añisclo. Llegados de nuevo al punto de arranque del cañón, pero
ahora por su parte más baja, tomamos la pista que por espacio de más de 10 ki-
lómetros va bordeando el desfiladero cortado por el río Bellós. De contraste en
contraste, llegamos al final de la parte accesible a los vehículos todo terreno,
justo donde se sitúan las ruinas de la ermita de San Úrbez, lo que nos permitió
observar varios nidos de avión común, a pesar de ser un lugar que se sale del
habitual anidamiento del pájaro. Como el barranco todavía se prolonga por
otros 13 o 14 kilómetros, y es un camino que permite la visión de paisajes bellí-
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simos, algunos compañeros continuaron la andadura, lo que les permitió ob-
servar un ejemplar de pito negro, además de otras aves más comunes, y rupíco-
las.

De vuelta a Zaragoza, y dado lo prolongado del viaje, nuestro consocio,
González Morales, nos informó ampliamente en el autobús de la bibliografía
ornitológica actual. Todos propusimos, a su vez, para completar y animar el re-
greso, entablar un coloquio en el que se comentaron temas de identificación
de algunas especies, y donde los jóvenes, dicho sea de paso, no ahorraron críti-
cas a la gestión de SEO. González Morales y A. Aragüés, fueron, en el debate, la
voz de la defensa de los socios antiguos.

Viernes día 1

Era nuestro propósito, al organizar estas jornadas, diversificar los biotipos a
visitar en cada día para así satisfacer al mayor número de compañeros. En este
tercer día, por ello, elegimos un medio húmedo: la laguna de Gallocanta. Ante
la degradación del Delta del Ebro y de la Albufera, y posiblemente después de
Doñana, Gallocanta quizás sea el lugar más interesante de España como recep-
tor de aves acuáticas, especialmente patos de invernada.

Saliendo de Zaragoza con rumbo al sur, observamos uno de los paisajes más
“lunares” de Aragón: Los montes de Cadrete y el comienzo del barranco de Las
Almunias. Sobre este último y sobre otros barrancos aledaños se asienta una
importante población de collalba negra, pájaro del que llevábamos prospecta-
das cerca de 30 parejas.

Cruzando el sistema Ibérico por el puerto de Paniza, llegamos a la amuralla-
da población de Daroca, que bien merecía una parada para fotografiarla y respi-
rar su tipismo. Y así fue como, dejando Daroca y superando el puerto de San-
ted, llegamos a Gallocanta.

Con el fin de observar la laguna de forma panorámica, realizamos una para-
da sobre las eras del pueblo del mismo nombre. Aquí, nuestro consocio E. Pé-
rez Bujarrabal, como ingeniero de ICONA encargado de la zona, nos explicó so-
bre un gran mapa, todas las características de la Laguna, así como los nombres
típicos que a cada isla o accidente geográfico se estaban dando con el fin de
disponer de una base para su mejor protección y conocimiento, cosa que hasta
entonces no se había hecho. Asimismo, nos presentó unas fotografías aéreas
ampliadas que nos dieron idea clara de la profundidad de las aguas y del relieve
de sus orillas, lo que nos iba a facilitar el recorrido de la zona acuática. Después,
nuestro compañero J. Lucientes, comentó los censos de patos realizados en los
últimos años, el aumento de los porcentajes de los mismos y las especies nue-
vas observadas.

Trasladados a la casilla de Tormos, lugar habilitado por ICONA para perma-
nencia de los socios de SEO del Grupo Zaragoza, los participantes nos dividi-
mos en tres equipos con la idea de recorrer la zona más interesante para la nidi-
ficación de laro-limícolos. Aunque la mejor época para el anillamiento ya había
pasado, por la observación de los numerosos huevos abandonados, así como
por los nidos vistos, nuestros compañeros se pudieron hacer una idea bastante
clara de la importancia de este lugar para estas especies de aves. Nos abstuvi-
mos de entrar en las zonas idóneas para la cría de patos (Caso del Lamerón del
Colorado o la Isla del Tío Pesterre), porque todavía existían numerosos nidos
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así como una colonia de fumareles. En este recorrido anillamos, entre otras es-
pecies, cigüeñuelas, avocetas, fochas, pagazas y chorlitejos.

Después de varias horas, que dedicarnos a la observación de aves, nos tras-
ladamos a la Ermita de Bello, donde ICONA tiene instalado un observatorio que
domina toda la Laguna. Compulsadas las estimaciones de varios compañeros,
llegamos a la conclusión de la existencia de no menos de 50.000 patos y fochas.
Como especies destacadas señalamos alrededor de 10.000 patos coloraos. Fue
interesante observar, entre otros patos, una pareja de porrón pardo, y por su
número poco común, es interesante destacar la presencia de no menos de 100
parejas de zampullín cuellinegro. Por los pastizales que rodean a la laguna se
destacaban, a la vez, abundantísimas lavanderas amarilla ibérica. Y para que no
faltara nada y para satisfacción de nuestros acompañantes ingleses, ahí estaba la
observación de una avutarda, y el buceo de F. Purroy y A. Aragüés, con otros so-
cios, en las entonces profundas aguas de la laguna. ¡Pancho, esto es como un
baño en un mar de coral!, exclamaban nuestros visitantes, aludiendo a la vegeta-
ción subacuática que entonces existía en Gallocanta.

Día 2 Sábado

Si en los días anteriores habíamos visitado un medio de alta montaña, y otro
acuático–palustre, este último día lo dedicamos a la estepa. Belchite representa
en Aragón la única zona estepo-desértica donde aún quedan algunas extensas
áreas que no han sido roturadas para cultivos cerealistas. Se trata de lugares
donde en época postnupcial e invernal todavía se pueden contemplar concen-
traciones de cientos de millares de alaudidae.

Después de una rápida visión del Belchite antiguo y del estado en que quedó
tras la guerra civil, nos trasladamos al lugar donde nuestro compañero A. He-
rranz nos hizo la primera demostración de captura de alondras con cepos malla.

En 58 cepos montados se capturaron 46 pájaros de las especies terreras co-
mún y marismeña, cogujadas común y montesina, calandria, gorrión chillón y
abubilla. Incidimos, y comentamos con los pájaros en la mano, en la identifica-
ción de las dos especies de terreras, especialmente en sus formas juveniles, en
su formula alar y, particularmente, en la longitud del pico.

En el Planerón —lugar húmedo de relativa entidad donde pudimos visualizar
en varias ocasiones las dos especies de gangas-A. Herranz nos demostró, sobre
el terreno, su profundo conocimiento de las especies de estos lugares, y la for-
ma de identificar a algunas aves por sus excrementos.

Realizamos la comida en el parador de Cariñena y, durante la misma, en ani-
mado coloquio, A. Noval y A. Herranz pasaron revista a las más importantes es-
pecies esteparias, lamentando el no haber podido observar la alondra de Du-
pont, especie, en tiempos, relativamente abundante en los alrededores de
Belchite, y cuyo último ejemplar hasta entonces había sido visto en 1975.

Por la tarde, nos trasladamos al pinar de Villanueva de Huerva, donde compa-
ñeros del Grupo Zaragoza estaban realizando el anillamiento en bebedero.

Regresamos a Zaragoza por la carretera que rodea el río Huerva, recorriendo
los lugares donde es frecuente la cría de halcón peregrino. Con un pequeño re-
corrido por la ciudad, dimos por terminadas las Jornadas, aunque el día siguien-
te, domingo, fue aprovechado por algunos compañeros para visitar el galacho de
La Alfranca, donde abundan aves palustres, y existe una colonia de garzas.
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47Anillamientos

Los cepos malla y A. Herranz

La red de cañones

El viaje a Doñana

SEO Zaragoza y los medios
de difusión

CAPÍTULO IV
Realizaciones
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Realizaciones

A partir de lo anteriormente expuesto, ya en 1976,
los ornitólogos aragoneses trabajamos en todos los
programas que se proponían desde SEO, incluidos el
inventario de zonas húmedas o los censos de aves
acuáticas. Se colaboró de forma activa en la elabora-
ción del primer Atlas Ornitológico peninsular que su-
puso una constatación precisa, ya entonces, de 278 es-
pecies reproductoras sobre la referencia de mapas
1:50.000 de 1.076 cuadrículas. Complemento del Atlas
eran las Memorias Provinciales con estudios más por-
menorizados para cada región, muchos de cuyos datos
procedían del catálogo inventario de aves de Aragón
que ya veníamos realizando desde 1955, y también de
los que aportaban nuestro intenso trabajo de anilla-
miento.

Por encargo de ICONA de Huesca, y en colabora-
ción con la Facultad de Veterinaria, se realizó el primer
Catálogo de Aves del Parque Nacional de Ordesa. Lo
llevaron a cabo C. Sánchez y C. Villaverde. Asímismo,
ICONA de Zaragoza encargó a nuestro grupo  un ante-
proyecto de Aprovechamiento Integral de la Sierra de
Santo. Domingo, y otro para la creación del Núcleo Re-
creativo de Tosos. La catalogación de las aves de esos
lugares, anillamientos incluidos, fue llevada a cabo por
F. Hernández, C. Sánchez, R. Ridruejo, E. Escudero, M.
Burguete y C. Villaverde.

A partir de 1975, iniciamos el ambicioso antepro-
yecto del censo de águila real y halcón peregrino, y, en
1976, el de buitreras. Aquello, y más en aquel momen-
to, representó un destacado esfuerzo, dado el contex-
to en que nos movíamos. En Zaragoza y Teruel los tra-
bajos corrieron a cargo de H. Bourrut, J. Escorza, C.
Sánchez y C. Villaverde coordinados por A. Aragüés y;
en Huesca, los encargados fueron J.M. Cereza y J. Ló-
pez.
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Hasta 41 aragoneses participamos en el inventario
de Áreas Importantes para Aves (IBA) que se realizó en
todo Aragón, y en 1988 y1989 por toda España, partien-
do de la base de la experiencia adquirida desde 30
años antes. Este inventario se amplió en 1995 y en él se
recogen 45 IBA de todo nuestro territorio. Los trabajos
de recogida de datos y revisión de textos los llevaron a
cabo Carlota Viada y J. Carlos Cirera. Téngase en cuen-
ta que estas áreas son la base de la que parte la decla-
ración de las ZEPA (Zona de Especial Protección para
las Aves), instrumento legal de la Comisión Europea a
la hora de sancionar transgresiones medio ambienta-
les. SEO es, sin duda alguna, en este campo, la institu-
ción de referencia para Europa.

Anillamientos

Como hemos comentado en la presentación y co-
mienzos de este trabajo, la primera actividad prioritaria
en el estudio de la avifauna aragonesa era la de cono-
cer su situación. Para ello, el marcaje de las aves era
una herramienta básica y fundamental, no solo para
estudiar la dinámica migratoria de nuestras aves, sino
también para conocer su “status”, complemento de su-
ma importancia en las observaciones de campo.

Nuestros comienzos no pudieron ser más elemen-
tales. Entre los años 1957 y 1961, y una vez creado el
C.M.A (Centro de Migración de Aves), se consiguió
disponer de anillas para los únicos pájaros a los que se
podía acceder, que, en mi caso, eran hembras y jóve-
nes de pájaros de jaula (jilguero, verdecillo, pardillo,
verderón, etc.), y que los pajareros profesionales me
facilitaban.

Debemos recordar que en aquellos años existía la
costumbre, por cierto bastante extendida entre fami-
lias de barrios zaragozanos —de modo particular en
los de San Pablo y la Magdalena-, de capturar estas
aves con el sistema de redes de suelo, hasta el punto
de que esta práctica se transmitía de generación en ge-
neración entre las familias como los Picharri, Calines,
Churrero, Pascual, el Pipas, etc. Los pájaros machos
eran vendidos para jaula, y las hembras se sacrificaban
para venta como “pajaritos fritos” en los bares de la ca-
pital aragonesa. Era una forma de obtener un suple-
mento económico a los mermados ingresos de las fa-
milias obreras de los barrios nombrados. En estas
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circunstancias, como un vulgar “pedigüeño”, me costó
bastante convencer a alguno de “los pajareros” para
que me dejaran anillar sólo algunas hembras, lo que
permitiría el conocimiento de sus migraciones. Había
que ver la cara de estos hombres cuando, después de
ponerles una anilla, eran devueltos a la libertad. No
entendían que se sacaba de provecho soltándolos en
lugar de meterlos en jaulas, o en una cazuela, o en la
sartén.

Importante fue la primera recuperación de un jil-
guero que anillamos en el puente del río Gállego, lu-
gar elegido por algunos de los tramperos por la facili-
dad de acceso en tranvía. Grande fue su sorpresa al
mostrarles la ficha enviada, por el C.M.A desde su con-

trol en Cádiz. Demostrada parecía así la importancia
que tenía su “sacrificio” y la información que de ello se
obtenía.
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Una cosa que llamó mucho la atención al maestro
de los ornitólogos españoles en aquellos años, el pro-
fesor Francisco Bernis, fue el hecho de que, en las fi-
chas facilitadas por Aragüés, se identificaba a hembras
y jóvenes. Ya, en cierta ocasión, me preguntaba cómo
un principiante en ornitología podía identificarlos y
dónde obtenía tantas anillas de lavanderas como le en-
viaba. Se trataba, simplemente, del conocimiento ad-
quirido en el contacto con estos hombres, con los pa-
jareros, ya que fueron ellos los que me enseñaron a
hacerlo. De hecho, contaban muchas cosas sorpren-
dentes para un joven, algunas de las cuales, con los
años, pude comprobar. Decían, por ejemplo, que los
lucanos vienen todos los años, pero cada tres o cuatro
llegan muchísimos más, y, en ese caso, van dirigidos
por el guión de lucanos, que es un pájaro más grande y
gordo. Evidentemente, se trataba de las típicas irrup-
ciones de estos fringílidos, entre los que muchas veces
también pasaban verderones serranos, especie a la
que llamaban de idéntico modo. 

Las anillas de las lavanderas boyera me las entrega-
ban estas mismas personas, que las conseguían por el
trampeo y sacrificio de aves para preparar los pajaritos
fritos y su venta como tapas. A miles se sacrificaban.

Todos los años algunos de los componentes de es-
tas familias de tramperos se guardaban los escasos días
de vacaciones de que disponían para disfrutarlos en
septiembre o en El Pilar y dedicarlo al trampeo de los
“biches”, nombre con el que llamaban a las aves. En
una ocasión, invitado a presenciar como llevaban a ca-
bo estas capturas, quedé horrorizado al ver dos rosca-
deros, recipientes de mimbre de aproximadamente 1
m. de alto por 0,8 m. de ancho, empleados habitual-
mente para la recolección de pimientos y hortalizas,
llenos de lavanderas muertas. Para evitar herir la sensi-
bilidad de los que nos puedan leer no describimos la
manera de matarlos. No obstante, esta actividad afecta-
ba menos a las aves que la destrucción de los medios
naturales que se lleva a cabo en la actualidad por polí-
ticas únicamente económicas.

No está de más decir que esta manera de “caza” es-
taba autorizada en los años de nuestra posguerra civil.
No volví nunca más con estos bicheros, pero una vez
logré convencer a los Picharris para que solo por un
día, ¡uno solo!, no sacrificaran a estos pajarillos y me
permitieran anillar a los que capturaran. Ellos no en-
tendieron que eso de ponerles una “anillica”, y soltar-
los, en vez de comerlos, pero aceptaron.

El sistema de captura, explicado brevemente, era
como sigue: Primero, los tramperos se ponían de
acuerdo con el propietario de uno de los numerosos
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alfalfares que se ubicaban en las márgenes del río Ga-
llego, vía ordinaria de migración de estos pájaros y de
los fringílidos. Si en el centro de la parcela existía un
sitio con poca alfalfa, instalaban allí la red, y, si no, eli-
minaban el cultivo en el centro de la misma en una ex-
tensión del tamaño de la red. A los “biches” les resulta-
ba más fácil posarse sobre el terreno despejado que
sobre la zona cultivada. ¿Cómo conseguían dirigir a las
bandadas de estos pájaros  hacia el lugar de la red?
Disponían, para ello, de un “inzero” en cuya punta co-
locaban una inza, es decir, un “biche” muerto y diseca-
do el primer día, que posteriormente era sustituido
por otro vivo obtenido en las capturas posteriores.

De generación en generación, estas personas se
transmitían la forma de imitar las voces y reclamos de
las lavanderas con los sonidos emitidos por un pito, no
mayor que la uña de un dedo. Había dos silbidos que
ejecutaban magistralmente: el que conocían como el
de “el reñidero”, que servía para atraer la atención de
las bandadas en vuelo, mientras levantaban a la vez el
palo del inzero como reclamo, y el “echadero”, voz
que el que se dirigía a los pájaros al sitio despejado del
alfalfar. Previamente, estas personas se ocultaban en
las riberas con vegetación alta o cañas o hacían sus es-
condites. Cuando los pájaros se echaban sobre el te-
rreno despejado se desplegaba la red con un tirón
fuerte y seco, y eran capturados.

Resulta difícil explicar cómo estos hombres conse-
guían dirigir las bandadas con las voces del tan dimi-
nuto instrumento musical, del tamaño de una uña de
un dedo, que retenían entre los labios. La sabiduría
popular, no cabe duda, se había adelantado muchas
decenas de años a los disquetes con reclamo de aves
que actualmente se usan en los trabajos de anillamien-
to.

Es una pena que estas prácticas no hayan quedado
recogidas para la posteridad en algún documental co-
mo los de Oficios perdidos de Eugenio Monesma, al
que por cierto, sí propuse realizarlo, lo que le pareció
bien oportuno, aunque ya no conseguí encontrar con
vida a alguno de estos “bicheros” con los que llevar a
cabo las filmaciones. Afortunadamente, M. A. Bielsa re-
alizó en 1989 una grabación en video, cosa que yo des-
conocía, que hoy se ha convertido en un documento
de indudable valor.

A comienzos de los años 60 del siglo pasado, se pu-
do disponer, con un gran sacrificio económico por
parte del C.M.A. y de los primeros anilladotes, de un
nuevo sistema de trampeo que revolucionó en cierta
medida las posibilidades del acceso al conocimiento
de las aves. Se trataba de redes japonesas o redes de
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niebla o invisibles. Estas redes ampliaban enormemen-
te el campo de aplicación para capturas en medios na-
turales, hasta entonces no accesibles a esta práctica de
anillamiento.

No fue fácil adquirir los complementos para su
montaje. El primer inconveniente era el traslado de los
soportes en un Seat 600, lo que hizo que los primeros
palos usados fueran de escoba, seis por cada red. Al
ser prácticamente imposible adquirirlos de metales li-
geros, el problema se solucionó usando cañas de de-
terminado grosor y altura para poder soportar una red
japonesa de 10 o 12 metros. Las redes quedaban es-
condidas para cada anillamiento entre la vegetación, y
lo mismo sus accesorios. A veces, y con el fin de no te-
ner que perder tiempo en desmontar las cuerdas, cla-
vijas etc. que en cada lugar se improvisaban, se dejaba
las primeras fijas a la vegetación, y a las estacas, pie-
dras etc. Colocarlas para el trampeo de currucas, en
los zarzales, era, ciertamente, una operación sangrante
y dolorosa.

La calidad del material y su utilización dejaban
asombrados a los compañeros de la expedición de los
ornitólogos ingleses de Oxford (al viaje a España, lo
conocían como expedición) que en los años 1963 a
1965 visitaron los alrededores de Zaragoza. Ellos dispo-
nían de una gran furgoneta, tiendas de campaña, muy
buenas y numerosas redes de varios tamaños y un ma-
terial que en aquellos años podía ser considerado co-
mo excelente.

Pero quizás lo más llamativo, por lo que representa
de testimonio sobre el trato que en España hemos da-
do a la naturaleza, fue la siguiente anécdota: En los re-
corridos por los lugares donde se situaban las redes,
los amigos ingleses miraban con asombro cómo yo be-
bía agua limpia y clara directamente en las orillas del
Ebro, en Pastriz, a tan solo 7 Kms. de la desembocadura
del Gállego, y poco más de las torres de Pilar. Me pre-
guntaban si no tenía diarreas, pero yo les insistía en
que no pasaría nada aunque bebieran y aunque se hu-
bieran traído sus propias garrafas. En aquellos años, la
capacidad depuradora del Ebro era más que suficiente
para limpiar sus aguas en ese corto trayecto de todos
los vertidos que Zaragoza producía y arrojaba a nues-
tros ríos. Eran tiempos en que el Támesis estaba muy
contaminado y del que prácticamente llegaron a des-
aparecer bastantes especies de peces.

Cuarenta años después, los ingleses han sido capa-
ces de mejorar la calidad de sus aguas hasta el punto
que la fauna ha regresado al Támesis, con más de
treinta especies recuperadas. Han cambiado, obvia-
mente, los papeles, y ahora, en el Ebro, es impensable
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beber, y no se ven como antes las piedras limpias en
sus fondos y orillas. Y de sus peces ¡qué podríamos
decir!

También en esos años, y durante poco tiempo, ani-
llábamos la colonia de garzas de La Alfranca. Sonreímos
al recordar, que para acceder a ese lugar se atravesaba
el galacho con la barca de que disponíamos, que no era
sino la cámara del neumático de un tractor. Posterior-
mente, fue sustituida por una barca roja que aportó A.
Martín. Sin embargo, para evitar las molestias a las aves
decidimos, finalmente, suspender las correrías.

En las prácticas de anillamientos los grupos de ara-
goneses han ocupado un lugar muy destacado entre
las regiones españolas, situándose en los primeros
puestos, únicamente detrás de los Estaciones Biológi-
cas que tienen dedicación absoluta y trabajan práctica-
mente todo el año. En total, hasta el año 2005, en Ara-
gón, se han marcado 312.182 aves. Desde la creación
del C.M.A. hasta 1967, el marcaje lo hice en solitario,
hasta cerca de 2.500 pájaros. Fue la creación del Grupo
Zaragoza lo que dio un fuerte impulso a estos estu-
dios, al poder contar con la cooperación de varios jó-
venes entusiastas, como J. Lucientes, M. A. Bielsa, F.
Hernández, M. Orobig, R. Ridruejo, C. Sánchez, M.
Burguete, etc. Los recuerdos de las anochecidas en los
dormideros a los que llegábamos cansados, son gratos,
ya que además de la tarea, disfrutábamos de una con-
fraternización digna de destacarse.

Las anécdotas podrían ser interminables. Pero lo
que sí consiguió el grupo es hacer progresos, a pesar
de esos comienzos con solo cuatro redes japonesas.
Así, el año 1970, se anillaron más de 1.000 aves (1.050
exactamente), cifra que consideramos entonces como
un record. En 1972, se duplicaron las cifras y se sobre-
pasaron las 2.000 aves anilladas (2.077, en este caso). En
este orden creciente, en 1973 ya fueron 3.138, y se pasó
diez años más tarde, en 1983, a 5.221, alcanzándose en
2.000, 14.789, y llegando en el 2.004 hasta las 45.938. Pa-
ra el periodo1961-2005, digámoslo con orgullo, el total
de aves anillada fue de 312.182, consiguiéndose en
esos cinco años un crecimiento espectacular, conse-
cuencia del mayor número de personas dedicadas a
esta parte de la ornitología, del mayor tiempo disponi-
ble y de la existencia de materiales más adecuados y
más nuevas tecnologías.

A pesar de todo ello, en esta última década se ob-
serva una gran disminución de los anillamientos de li-
mícolas y anátidas a las que en los años 80 dedicamos
bastante atención y con muy buenos resultados, en
gran parte debido a las particulares circunstancias en
que se encuentran hoy las dos mejores áreas para esta
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práctica, Gallocanta casi seca, y Sariñena con el laguna-
zo pequeño totalmente cubierto de carrizal, sin espa-
cios libres abiertos.

En estos últimos años, Javier Blasco se ha reincor-
porado al mundo de las aves. Durante más de dos de-
cenios estuvo totalmente dedicado al estudio de la flo-
ra y la fauna  invertebrada de Monegros, donde su
labor de investigación ha sido más que brillante, ha-
biendo descrito numerosas especies nuevas o endémi-
cas. Un tanto decepcionado, sin embargo, ha vuelto al
campo de la ornitología y se ha volcado en el anilla-
miento. Bienvenido seas amigo Javier, aunque, como te
he dicho en alguna ocasión, creo que deberías conti-
nuar con los insectos y flores a pesar de las posibles
zancadillas. La biología monegrina ha perdido, de esta
forma, y sin duda alguna, un gran investigador.

A los resultados de estos trabajos podemos dedi-
carle una publicación exclusiva, pero sin necesidad de
hacerlo, y a título de ejemplo, sí podemos decir que las
especie más anilladas son la golondrina común, en es-
tos últimos años en campañas coordinados por toda
España, y el escribano palustre, que es la especie de la
que más recuperaciones hemos hecho, con proceden-
cias de todos los países europeos, y con ejemplares
anillados aquí, cuyo control se ha llevado a cabo desde
esas mismas naciones.

Ya hemos comentado que el conocimiento de la
biología de las aves rapaces era muy fragmentario y
pobre en la década de los años 60. Por ello, de acuerdo
con H. Bourrut, decidimos que sería muy interesante
aportar algo para ampliar los estudios por medio del
anillamiento y la toma de datos correspondientes,
puestas, número de huevos, periodos de incubación,
eclosión, permanencia en el nido de los pollos, cebos,
alimentación, etc.

Con esta intención, empezamos a atender una bui-
trera situada en el Sistema Ibérico, para continuar, más
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tarde, con las especies forestales y rupícolas en áreas
adecuadas de un radio de 30 a 40 kilómetros de Zara-
goza.

Un día, Javier me comunica, por ser yo veterinario,
que tenía recogida en un piso que había alquilado en
el barrio zaragozano de Torrero un águila real, traída
de Ejea de los Caballeros, que tenía una pata lesionada
al ser trampeada por un cepo. El águila fue cuidada
con esmero y mimo hasta su recuperación y suelta
posterior en la misma localidad de la que procedía.
Creemos que fue el primer anillamiento de águila en
España, al que otros siguieron. Después, y en ese mis-
mo piso, se recogían algunas rapaces y aves que varias
personas y cazadores entregaban para allí intentar re-
cuperarlas.

No es exagerado decir que aquella casa fue el ante-
cedente del Museo Etnológico del Parque Primo de Ri-
vera de los Jóvenes Amigos de los Animales. También,
es verdad, que este local originó algún problema con
las fuerzas de seguridad al recibirse denuncias de algu-
nos vecinos, por las reuniones de “jóvenes raros” que
allí se celebraban, y que no faltó alguna visita de la po-
licía. Recuérdese que aún no habíamos llegado a los
años 70 y que la situación social de esos momentos en
España convertía en sospechosa cualquier reunión.

De halcón peregrino tuvimos localizados 7 nidos
en esta época, de águila real, 4. Me correspondió pri-
mero a mí subir a los árboles, para luego ser sustituido
por Henri Bourrut y por R. Ridruejo, aunque, eso sí, a
todos exigía la máxima seguridad, procurando estar
siempre presente.

Un día, Henri nos comunicó que había anillado el
primer pollo de alimoche en el castillo de Sora, así que
decidimos ampliar el campo de observación a rapaces
rupícolas, peregrinos y alimoches. Para ello, contába-
mos con la ayuda de un buen aficionado a la escalada,
como era Jesús Abenia. Él era quien descendía por los
cortados rocosos para acceder a los nidos y descolgar
en una cesta los pollos para su anillamiento y toma de
datos. Ya por entonces, Javier empezó a interesarse
por los parásitos de los que las rapaces eran portado-
res. El mismo Félix Rodríguez de la Fuente, que era co-
nocedor de esta faceta de los aragoneses, me telefone-
aba con cierta frecuencia y me escribía solicitando
alguna información al respecto.

Pero sucedieron dos hechos tristes y lamentables,
y, por ello, de la misma forma que se empezó, tomé la
decisión de suspender estos anillamientos. El primero,
fue la desaparición de un pollo anillado de águila cule-
brera por las repetidas visitas no autorizadas de jóve-
nes que, con la mejor intención, contaban todo, lo que
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no dejó de acarrear consecuencias negativas. El segun-
do, un tremendo y desgraciado accidente que le suce-
dió a R. Ridruejo, cuando acompañado por otros dos
compañeros del grupo, al bajar a un nido de halcón
peregrino situado muy cerca de Zaragoza, se cayó y se
fracturó los dos tobillos. Lo había prohibido taxativa-
mente si J. Abenia no participaba. Pero las reticencias
de H. Bourrut, la posibilidad de otro accidente y la pér-
dida de pollos o la muerte de una sola rapaz, me llevó
a decidir que no merecía la pena realizar esta práctica,
por otros lado, tan interesante. Desde entonces, dejé
de solicitar este tipo de anillas para evitar “tentacio-
nes” y nunca más, desde 1985, hemos vuelto a marcar
estas aves de forma sistemática.

El accidente de Ramón y la muerte prematura de J.
Calvera fueron, sin duda, la parte negativa de esta apa-
sionante vocación.

Como ejemplo, cabe citar que, hasta 1981, había-
mos anillado 11 águilas reales, 5 águilas perdiceras, 25
águilas calzadas, 51 ratoneros, 22 halcones peregrinos,
166 buitres,etc.

Pero si por el número de aves anilladas ocupamos
un puesto muy destacado, hay dos facetas de este es-
tudio en las que los zaragozanos hemos sido iniciado-
res y diseñadores. Nos referimos a dos sistemas que
permitieron acceder al trampeo de especies, imposible
de conseguir con los métodos tradicionales: el sistema
de la red de cañones y los cepos–malla. A ellos, a con-
tinuación, nos referimos.

Izq. Subiendo a un pino de
bosque mediterráneo
próximo a Zaragoza con un
nido de ave rapaz.

Dcha. La primera águila
culebrera anillada por el
grupo SEO.
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Los cepos-malla
y A. Herranz.

A comienzos de los 70, empecé a recibir cartas fir-
madas por Antonio Herranz, Toñín, como cariñosa-
mente se le llamaba en su tierra, Belchite. En una de
ellas, me comentaba que había leído uno de mis artí-
culos en el Heraldo de Aragón y que su lectura le ha-
bía impulsado a escribirme, después de muchas dudas.
Se refería a observaciones, citas y conductas de algu-
nas especies esteparias que me dejaron asombrado
porque, en alguna de sus observaciones, contradecía a
los más expertos ornitólogos o a las guías de campo
existentes en Europa. Después de su lectura, no sabía
si considerar esos datos como observaciones inventa-
das, o si se trataba de una persona que pretendía cre-
arse cierta notoriedad. Algo, no obstante, encontraba
en las cartas, que continuaron, y que, unido a una
práctica furtiva por él realizada, me hacían dudar de
que esta persona no tuviera una base de experiencia
suficiente como para hacer tales afirmaciones.

En 1974 decidimos conocer a Toñín para comprobar
sus afirmaciones y hacerlo nuestro amigo. Desde el
primer momento, me di cuenta de que no era una per-
sona llena de fantasía. Contaba cosas de sus experien-
cias de cacerías, a veces como furtivo, dignas de ser te-
nidas en cuenta y de ser comprobadas. Pensé, por ello,
que su colaboración podía ser muy importante.

Entre las muchas cosas curiosas y entretenidas,
contaba que en el campo de Belchite, antes de las ro-
turaciones para la concentración parcelaria, de cada
100 pájaros que él capturaba en los cepos para alaúdi-
das, siete u ocho eran rocines. Rocín era el nombre
con el que los pastores y pajareros de Belchite conocí-
an a la alondra de Dupont. Ni que decir que no le hací-
amos caso, a pesar de su insistencia, porque en ningu-
na de las guías de campo ni en las revistas, ni en
bibliografía disponible se citaba esta especie en Euro-
pa, y era escasa en el norte de Africa. Algo parecido
pensábamos cuando hacía hincapié de que en el Saso
de Belchite todos los años trampeaba bastantes chorli-
tos carambolos, que vendía a 5 pesetas. Nos preguntá-
bamos, ¿cómo va a ser posible que un ave limícola,
propia de la tundra ártica, pare en los secarrales de ese
pueblo y además en número bastante apreciable?

Por entonces, había en el campo de la ornitología
muchas lagunas en el estudio de las aves esteparias. En
nuestro caso, todavía no habíamos tenido tiempo para
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dedicarles la atención que merecían porque estába-
mos más centrados en otros medios y especies que
nos parecían prioritarios. Toñín, como cepero, hablaba
de la captura de muchos pájaros que no se podían
trampear con los sistemas entonces disponibles, redes
japonesas o redes de suelo, estas últimas para aves es-
teparias solo en bebedero. No hay que olvidar que los
ceperos eran personas que habían adquirido un cierto
grado de especialización en su trabajo. 

Había una especie por la que tenía un gran interés
debido a que no se había anillado ni estudiado sufi-
cientemente como adulto, en parte por no conocerse
sistema adecuado de captura, y sobre la que pensé en
un principio hacer una tesis doctoral. Era la collalba
gris. Al hablar con él, Toñín me sugirió la posibilidad
de construir unos cepos a los que se podía adosar una
red. Discutimos las medidas y formas para evitar que
los pájaros sufrieran lesiones, y él se encargó de hacer-
los y de disponer de los cebos adecuados, además de
cómo y dónde montarlos.

Los primeros 10 cepos, fabricados en una mañana
de octubre, los probamos en un lugar próximo a Bel-
chite. Antes, Toñín miró alrededor del lugar que el mis-
mo había elegido y afirmó: “hoy cogeremos de 8 a 12
culiblancas”. Los que le acompañamos sonreímos,
pensando, con suficiencia, que con capturar 1 nos da-
ríamos por satisfechos. Se trampearon 11. Pero lo que
nos llenó de más asombro fue comprobar que, des-
pués de anillar y tomar las medidas a las tres primeras,
la cuarta tenía el ala de 109 mm., sensiblemente mayor
que las anteriores, lo que me llevó a determinar que
ese ejemplar era de la subespecie “leucorroha “, de la
que no se conocía su migración por España central,
desde su área de reproducción en Islandia-Groenlan-
dia.

Ante mi entusiasmo, Toñín, con su tranquilidad ha-
bitual, comentó: bueno, es que hay dos tipos de collal-
bas, las pequeñas por las que cobro 2 pesetas, y otras
más grandes que las vendo a  4. Además, de cada 3 o 4
que trampeo, una es de las grandes. En ese momento
comprendí que estábamos ante un “pajarero” muy a
tener en cuenta, máxime cuando poco después se cap-
turaron dos nuevas “leucorrohas”.

Sobre la “leucohorra” escribí más tarde un artículo:
La migración primaveral de las subespecies de collalba
gris por las áreas esteparias del valle del Ebro. Revista
Azara, nº1, 1989 (Sociedad Aragonesa de Ciencias de la
Naturaleza).

Estos comienzos también los empleamos en tram-
pear una especie difícilmente accesible a su estudio: el
acentor alpino. Algunos ejemplares de esta especie in-
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vernaban en el castillo de Loarre y el sistema fue un
éxito, hasta tal punto, que, cuando en los inviernos
que siguieron a los primeros anillamientos, observa-
mos algunos ejemplares que portaban nuestras anillas,
decidimos, en trampeos posteriores, colocarles tam-
bién anillas de colores para hacer más eficaz el segui-
miento.

A partir de este momento, el sistema ha sido el ha-
bitual y el casi exclusivo para la captura de especies
hasta entonces inaccesibles. Y no solo para alaudidas,
porque también puede usarse en lugares poco habi-
tuales como roquedos y cortados, para roqueros y co-
llalbas, además de para muchas especies de aves de
paso, algunas limícolas, y otras. Se elaboraron de esta
forma tres formatos de cepos malla, de acuerdo con el
tamaño de las aves a trampear.

Preparamos un artículo que fue publicado por la
Revista Extremeña de Ciencias Naturales (Alytes 1982),
en el que detallábamos la forma de construcción, los
modelos adecuados a cada espácie, los tipos de cebos
y cómo conservarlos para su uso todo el año, el mane-
jo (tapados o no), la orientación, la dirección del vien-
to más adecuada, la posición del sol etc., así como la
relación de especies trampeadas por nosotros hasta
ese año. Como serían las cosas, que Toñín llegó a reci-
bir peticiones de cepos hasta de Inglaterra.

Una mañana de un mes de septiembre, recibo una
llamada de Toñín en mi lugar de trabajo y me dice: Si
quieres ver 47 chorlitos carambolos te vas al kilómetro
49,5 de la carretera de Belchite a Azaila. El Saso en un
campo de cereal yermo con una gran retama al lado de
la cuneta. Allí están. Tienes que ir esta tarde porque pa-
rece que va a cambiar el tiempo, y si es así, mañana ya
no estarán.

Mucho dudé sobre hacerle caso o no, si ir o no ir,
pero, al fin, me decidí a comprobar sus noticias de una
vez. Aquella tarde, de esta forma, me trasladaba al lu-
gar indicado, sin que la duda me dejara durante el via-
je. ¡Bien mereció la pena! Allí estaban los 47 carambo-
los. Nunca más puse en duda la credibilidad de Toñín,
y lo que sí decidimos después es dedicar más atención
a las estepas para ver si podíamos redescubrir la pro-
bablemente extinta alondra de Dupont.

Lo curioso de todo esto fue que, cuando se comu-
nicaba a otros ornitólogos de SEO la presencia de ca-
rambolos, del que se dudaba era de A. Aragüés, mien-
tras se comentaba con reticencias: como se van a
encontrar en semejantes yermos de las estepas de Bel-
chite y en tan elevado número. Tuvimos que trampear
varios ejemplares no solo para su anillamiento, sino
para fotografiarlos y darlos a conocer. Empleamos para
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ello  los cepos malla de mayor tamaño, y todavía cuan-
do comentábamos la forma de colocarlos, ya en el co-
che y con el motor en marcha, y cómo conducíamos a
esas aves hacia las trampas, seguían, más que los
asombros, las incrédulas sonrisas.

En los momentos actuales son numerosos los orni-
tólogos españoles y extranjeros que en sus visitas a la
Reserva de Planerón en las fechas que van desde el 20
de Agosto al 26 de Octubre, se acercan al Saso a obser-
var los chorlitos 

¿Y qué decir sobre el rocín, la alondra de Dupont?
Después de lo repetidamente comentado por nuestro
amigo, nos resignamos a aceptar su idea de que esta
especie se había extinguido en las estepas de la dere-
cha del valle del Ebro, a partir de las roturaciones reali-
zadas en la concentración parcelaria. Me era conocido
que a comienzos del siglo XX aún existió en Aragón,
pues en mi búsqueda de bibliografía ornitológica ara-
gonesa había conseguido un ejemplar de la revista  de
la Academia de Ciencias Exactas, Físico-Químicas y Na-
turales de Zaragoza (1918) y en ella un artículo escrito
por el R.P. Longinos Navas S.J en el que se daba cuenta
de que Hartet la localiza en el sur de España y Francia,
que hay un ejemplar en del colegio de Salvador visto y
determinado por el mismo, y que es de Cariñena. Sos-
pecha que su presencia sea accidental en Aragón. Esta
información me permitió localizar el espécimen en el
colegio de los Jesuitas en Zaragoza. Hoy, con el resto
de la magnífica colección que allí había, se encuentra
en el museo del Paraninfo de la Universidad de Zara-
goza.

En 1976, visitando juntos La Lomaza, Toñin señaló
un pájaro que nos pareció un rocín, pero la observa-
ción fue muy rápida. En 1977, se publica en Ardeola la
cita de Farré y Reventós en Belver de Cinca, que, junto
con lo comentado por el profesor Bernis, era la único
que se conocía en casi 60 años. El segundo contacto
con ese pájaro se produjo cuando recorriendo la mara-
villa que era entonces la salada de Alcañiz, mi hijo
Adolfo, muy joven entonces, gritó señalándome la pre-
sencia de un rocín que corría delante del coche por la
senda que rodea la laguna. Era 1979.

Toñin volvía a tener razón. Partiendo de esta co-
mentada observación, Toñín se trasladó al citado lugar
y trampeó con los cepos malla que llevaba en el tractor
¡nada más ni nada menos que cinco alondras de Du-
pont!, sobre dos de las cuales realizamos los primeros
anillamientos que se hacían de su especie. Estábamos
en 1981 y empezaba a cambiar el concepto y la actitud
hacia las estepas.
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A partir de este momento, me dediqué, casi de for-
ma exclusiva, a ampliar mis parcos conocimientos de
este pájaro. Pronto descubrí que en Zaragoza, a tan so-
lo 6 kilómetros de La Cartuja del Ebro, y más o menos
lo mismo del cementerio de Torrero, se podía ver, e in-
cluso escuchar, a este pájaro. En breve espacio de
tiempo, nuestra consocia A. Baker me indicó su obser-
vación en el alto de Ballobar, camino de El Basal, hacia
donde, aprovechando un viaje de trabajo, me trasladé,
comprobando la presencia de varios ejemplares. Poco
después, en el mismo sitio, esta vez con A. Herranz, J.
Lucientes y J.M. Bielsa trampeamos dos rocines.

Así fueron los comienzos de casi diez años de per-
manente contacto con esta especie que culminaron en
mi tesis doctoral sobre ella.

A finales de 1982 recibo la invitación del Comité
Editor de la revista Britsh Birds, pidiéndome informa-
ción sobre la alondra de Dupont. Les envié un artículo
con el título Dupont´s Lark in the Spanish steppes, que
vio la luz en el volumen 76 (febrero de 1983), acompa-
ñado de cuatro fotografías de este pájaro realizadas
por M. A. Bielsa y C. Sánchez, que fueron las primeras
que se publicaban. Este artículo despertó un enorme
interés entre los grupos ornitológicos europeos, lo
que supuso, no solo la visita a nuestras estepas de gran
número de ellos, sino que las compañías especializa-
das en viajes ornitológicos (Sunbirds-Hollydays) inclu-
yeran en sus rutas por España su visita a las mismas.

La red de cañones

A finales de los años 70 pude tener acceso a infor-
maciones sobre el sistema de capturas por anillamien-
to de aves ligadas al medio acuático en la Reserva de
Helgoland y algún punto de Inglaterra (laro-limícolas,
anátidas, etc., a través de la bibliografía y de revistas a
las que estaba suscrito, Brithis Birds, Wader´s). Así fue
como, en una reunión de grupo se discutió la posibili-
dad de preparar algo parecido.

El primer obstáculo que teníamos era que la infor-
mación de que disponíamos estaba en alemán, con un
breve resumen en español. Pero J. Lucientes, M. A.
Bielsa, C Sánchez y F. Hernández creían que bien me-
recía la pena estudiar la posibilidad de preparar una de
esas redes. El primer folleto sobre ellas nos lo propor-
cionó C. Otero, del Club Alcyón.
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Poco después, M. A. Bielsa pasó dos años de vaca-
ciones en Inglaterra y estuvo anillando junto a ornitó-
logos ingleses con ese sistema, hecho que le supuso
tener una experiencia importante (trabajó con The
Wach Wader´s Ringing Group). Entre tanto, J. Lucien-
tes, por su relación con alguna sociedad de cazadores,
conoció por C. Otero que el Club Alcyón disponía de
una red de casi 80 metros, nada más y nada menos. Ni
corto ni perezoso, y en compañía de J. M.ª Cruz, se
trasladó a Toledo a recogerla prestada. La red, un tiem-
po después, con M. A. Bielsa, C.Sánchez y F. Hernán-
dez, fue llevada a Gallocanta para probarla. Pero no
funcionó.

Unas semanas después, los mismos amigos me co-
munican que han conseguido una red de las usadas en
la construcción, de 40 metros de largo por 15 de an-
cho, y que van a preparar todos los accesorios para in-
tentar usarla en Gallocanta. La verdad es que yo no lo
tenía nada claro y me llenaba de preguntas: ¿Quién iba
a preparar los cañones? ¿Con qué material? ¿Cuántos
iban a ser y qué anchura debería tener el ánima?¿Qué
ocurría con el peso y las dimensiones de las balas de
arrastre? ¿Cómo montar los tirantes, tensores, y de qué
material iban a ser, y qué resistencia podían sopor-
tar?,etc.,etc.

Aun así, pronto estuvo dispuesta la red. Se había
preparado todo en el taller mecánico del padre de C.
Sánchez, basándose en sus conocimientos profesiona-
les.

Los fusibles y detonadores los consiguió J. Lucien-
tes en la Pirotecnia Zaragoza, la pólvora negra, en una
armería que, con la aprobación de ICONA, se iba a
usar en exclusiva en Gallocanta y Sariñena, previo co-
nocimiento de la Guardia Civil a la que tuve que infor-
mar. En las tiradas, así se había establecido, deberían
estar presentes miembros de la guardería de la zona.

Estos, jóvenes ornitólogos entonces, hicieron varias
pruebas en el campo para calcular la cantidad de pól-
vora a colocar en cada cañón y para adquirir experien-
cia en su montaje. En una de esas pruebas, la bala rom-
pió el tensor y salió disparada a bastantes metros de
distancia. En otra, pasó algo parecido, para acabar en el
agua de la Laguna de Gallocanta. Pero al final, después
de alguna prueba más y calculando sin fracasos la pól-
vora exacta para el cañón, lo consiguieron. Para dispa-
rar la bala a distancia se usaba la batería de un coche,
pero, como alguna vez se descargaba con el frío y el
hielo de la laguna, se optó por llevar otro coche de
apoyo y, si no se disponía de ninguno, de otra batería
bien cargada.
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Fueron ellos los que prepararon el sistema. Mi par-
ticipación se limitó a inculcarles prudencia y más pru-
dencia, aunque, eso sí, estuve presente en casi todas
las tiradas. El Grupo de Zaragoza fue, de esta manera,
el primero en usar este método de forma sistemática,
durante seis años.

Es necesario señalar que el manejo de esta red y la
preparación del terreno para la misma en las fechas en
que se usaba, no era nada fácil y sí bastante duro. Una
de las primeras labores era buscar el lugar y analizar su
idoneidad, calcular la distancia de despliegue para evi-
tar accidentes a las aves, y balizar la zona. En el caso de
las anátidas, si no se daba la querencia de las mismas
por el sitio elegido, había que proceder a “cebar” el lu-
gar con cereales (maíz) durante varios días. La verdad
es que levantarse antes del amanecer, probablemente,
no era lo más desagradable. Era mucho peor permane-
cer horas a temperaturas bajo cero en aquellos lugares
helados.

Pero no fue en vano este sacrificio. Gracias a él se
anillaron bastantes patos y algunas limícolas con nu-
merosas recuperaciones en España y fuera de la mis-
ma, que aportaron una información muy importante.
Como ejemplo, digamos que, hasta 1981, se anillaron
301 porrones comunes, 22 ánades friso, 54 silbones,
etc.

También, es cierto, hubo fracasos, como ocurrió
cuando, después de una meticulosa y larga prepara-
ción para filmar una parte de un documental de J.
Araujo en la Laguna de Sariñena, los patos que habían
entrado sin problemas los días anteriores, no hubo
manera de que lo hicieran en el día requerido.

Este sistema de captura de red con cañones lo
abandonamos en 1984. También se discutió el uso de
este método para el anillamiento de grullas en Gallo-
canta, pero decidí no hacerlo, al menos momentánea-
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mente, ante el posible riesgo de accidentes o lesiones
en el cuello de las aves. Sí estuvo trabajando allí, no
obstante, con ella, entre 1989 y 1994, Rafael López. A
partir de ese último año y por diversas razones se vol-
vió a dejar el método.

En España se ha usado poco este método, casi
siempre de forma esporádica. Sabemos que los herma-
nos Alonso lo emplearon para capturas de avutardas.
Hay que reconocer que no es fácil su manejo. Olvidán-
donos de las condiciones ambientales, se necesitan va-
rias personas, mantener las redes en lugares que pue-
dan ser vigilados para evitar su robo, dedicación casi
exclusiva y continuidad. Además de un papeleo y con-
troles de la autoridad, largos y repetidos. En los mo-
mentos actuales, sabemos que se sigue trabajando con
él en Doñana. Aquí, en Aragón, lo hacen nuestros con-
socios y amigos de la Fundación para la Conservación
del Quebrantahuesos que han conseguido marcar más
de 40 ejemplares de esta especie, además de algunos
alimoches, constatando que el método, en este caso,
está resultando bastante eficaz y seguro. Evidentemen-
te, se ha mejorado mucho la calidad de los materiales.

El viaje a Doñana

En el año 1982, recibí una llamada telefónica de J.
Castroviejo, entonces director del Parque Nacional de
Doñana, invitándonos a visitar este privilegiado lugar, y
solicitando nuestra colaboración para enseñar a la
guardería de entonces cómo funcionaban nuestras re-
des, cómo fabricarlas, así como para hacer alguna
prueba in situ, si se consideraba oportuno. En Navidad
de ese año —por razones de trabajo, no se pudo hacer
en otras fechas-, nos trasladamos en dos coches J. Lu-
cientes, M. A. Bielsa, J. Blasco,  su mujer y yo. Eran
unos años en los que la electricidad aún no había lle-
gado a la Estación Biológica, y la luz era producida por
un grupo electrógeno, que se apagaba a las once de la
noche.

Fue una experiencia enormemente interesante y
satisfactoria para el grupo, ya que permitió conocer y
recorrer este emblemático medio natural tan rico y di-
verso. Además, en la prueba con la guardería, se captu-
raron cinco ansares comunes y varias especies limíco-
las, lo que significó estimular el interés de los hombres
que componían ese cuerpo de seguridad.
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Durante el viaje, realizamos también una visita a
uno de los lugares más singulares de la naturaleza an-
daluza, la Laguna de Zoñar, donde observamos la lla-
mativa cifra de 31 malvasías cabeciblancas, una especie
de anátida de las más amenazadas de extinción de Eu-
ropa.

SEO Zaragoza
y los medios de difusión

En sus comienzos, nuestro grupo tenía conciencia
de la necesidad de divulgar y dar a conocer la gran di-
versidad de la naturaleza aragonesa. En aquellos años,
trabajaba en el Heraldo un joven periodista que con el
paso de los años se ha convertido en uno de los escri-
tores más conocidos y controvertido del país, J. Jose
Benítez. Me conocía por haberme realizado algunas
entrevistas para Heraldo, relacionadas con la caza. Re-
cuerdo una sobre la captura y sacrificio de miles de es-
torninos, y con ellos de otras aves, que causó un gran
impacto y de cuya práctica ya nos hemos ocupado.

De acuerdo con Benítez, y supeditado a otras noti-
cias, se decidió publicar una serie de divulgación bajo
el título de Fauna de Aragón. La serie se realizó entre
los años 1969 y 1972 y, en ella, desarrollamos diversos y
variados temas, y especies, procurando siempre, de
conformidad con el periódico, poner títulos llamativos
y sugerentes. Vaya un ejemplo: Fauna de Aragón: Las
garzas inventoras de la coquetería, y, naturalmente,
otros del mismo o parecido tenor. Creo que se trató de
una serie, si no pionera, sí de las primeras que se pu-
blicaron en España. Se realizaba a modo de entrevista,
y ahí es donde la agudeza periodística de Benítez  inci-
día sobre los aspectos que resultaban más llamativos.
Normalmente, el entrevistado del grupo era el que co-
nocía mejor la especie a la que se destinaba el capítu-
lo, y a su protección. De los insectos, de esta forma, se
ocupaba M. A. Bielsa, de los reptiles, Borrout, de las
aves, Aragüés y Lucientes, y otros.

Esta serie de reportajes y artículos en Heraldo de
Aragón supuso, no solo darnos a conocer, sino tam-
bién motivar en los lectores el amor por nuestra tierra
y por su patrimonio natural, un patrimonio del que de-
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bemos sentirnos orgullosos y por el que nos debemos
preocupar.

En relación con todo esto, debemos mencionar un
incidente con derivación política, muy serio, pero que
sirvió para afianzar mi amistad con Félix Rodríguez de
la Fuente.

Un día recibí una llamada del Dr Marín Yaseli, que
formaba parte, como yo, de la Junta Directiva de la So-
ciedad Protectora de Animales, y me pregunta si po-
dría identificar unas aves con las que los aviones de la
base Americana de Zaragoza tienen choques en el Polí-
gono de tiro de Las Bardenas. Reconozco unos restos y
plumas en mi casa, a los que identifico como ortegas y
gangas. Ese mismo día, esta vez J. Jose Benítez, me pre-
gunta si sé algo de los problemas que tienen los ameri-
canos con sus aviones y ciertas aves. Al ser la respuesta
afirmativa, nos reunimos con un fotógrafo, y me hacen
una entrevista para ser publicada en Heraldo, en la que
explicaba las peculiares conductas de estas especies
esteparias y las formas y métodos para poderlas ahu-
yentar. Al día siguiente, recibo la llamada de un enfada-
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dísimo Marín Yaseli que, a su vez, la había recibido del
irritado comandante de la base americana. El motivo
era que en la entrevista, que yo aún no había leído,
aparte de mi fotografía había otra en el reportaje, de
unos aviones en vuelo. Parecía ser que esos aparatos
eran “secretos” y se estaban probando en Bardenas.
Necesitaban saber dónde había conseguido esa foto-
grafía, cosa que ignoraba completamente, pues solo
hablé de las aves y de sus costumbres.

Cuando todo preocupado regresé a mi domicilio,
la policía había estado para hablar conmigo, con la or-
den de que me personara en la comisaría, casualmente
situada al lado de mi vivienda, lo antes posible. Puesto
en contacto con Benítez, lo aclaró diciendo que me lo
pregunten a mí, que de secreto aquello no tenía nada.
Ahora —siguió diciendo— solo lo saben dos, todos los
españoles que trabajan en la Base, que son unos miles,
y todos los lectores del Heraldo”.

Eran los años de la guerra de Vietnam, y, afortuna-
damente, la cosa no pasó a mayores, ya que este perio-
dista debió aportar a las autoridades la información
que solicitaban.

Sin embargo, al leer el texto, otra cosa me llamó la
atención y me asombró. En el artículo se decía que el
mejor sistema para ahuyentar a estas aves es el emplea-
do por Félix en Torrejón de Ardoz con halcones pere-
grinos, pero que el precio exigido para aplicar el siste-
ma es muy caro. No era eso lo que había dicho, sino,
simplemente, que el sistema era caro, por lo que me
puse telefónicamente en contacto con Félix, lector de
todo lo que se publicaba en los periódicos sobre natu-
raleza y conocedor de la serie Fauna de Aragón. Al in-
tentar explicarle lo sucedido me cortó, para responder
a carcajadas: pero, Adolfo, por eso me llamas... pues
naturalmente que soy caro, pero olvídate de ello y
cuéntame como andan las parejas de quebrantahuesos
de Riglos, San Juan de la Peña y Ordesa. No habían si-
do pocos ya los contactos, en efecto, con esta especie,
y con él, pues quería realizar alguna grabación en el Pi-
rineo. Pocos días después, de cualquier manera, Heral-
do de Aragón publicaba una nota de rectificación.

Además de lo comentado hasta aquí, con bastante
frecuencia en la prensa zaragozana, aparecieron notas
o artículos sobre naturaleza que redactaban tanto los
componentes de SEO como, fundamentalmente des-
pués de 1979, nuestra sociedad hermana ANSAR, cuan-
do los acontecimientos o noticias lo hacían necesario.

No es más que justicia en este punto resaltar el pa-
pel importante que ha jugado Juan Antonio Domín-
guez en la labor de divulgación de la naturaleza desde
las páginas del Heraldo de Aragón, a partir de 1983.
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En marzo de 1980 se mata Félix en Alaska. En abril
de ese mismo año la Sociedad Protectora de Animales
y Plantas me ruega que dé una conferencia en memo-
ria de mi amigo, dada la relación  entre nosotros. La
charla tuvo lugar en el Casino Principal y participó en

ella también el aragonés Joaquín Vera, realizador de
los documentales de El Hombre y la Tierra. Después de
la charla el periodista de Radio Zaragoza, Lisardo de
Felipe, me pidió que comente vivencias, anécdotas y
cosas de Félix en un próximo programa de esa radio.
Así lo hice, y al terminar, fue el director de ese medio
quien me ofrece los micrófonos para que, a partir de
ese momento, hablara y tratara temas de naturaleza de
forma periódica. Solo puse, con claridad, una condi-
ción: yo me responsabilizaba de todo lo que dijera, y
no debería haber ningún tipo de presiones.

Así nació el programa Aragón y su naturaleza, que
permaneció en antena durante diecinueve años, emiti-
do los sábados, con una duración de 40 minutos, y, du-
rante un tiempo, también los lunes. Después de los
programas deportivos se convirtió en uno de los de
más audiencia de los de la radio aragonesa. Como pre-
sentadores estuvieron varios de los grandes y conoci-
dos profesionales de Radio Zaragoza.

En un principio, el programa tenía un carácter di-
vulgativo y de sensibilización, pero pronto pasó a ocu-
parse también de la denuncia medioambiental. Nunca
–debo decirlo— recibí ningún tipo de censura o “suge-
rencia” por parte de los directivos de la radio y eso
que, en más de una ocasión, se aludía o se denunciaba
de forma directa la actuación de nuestros gestores po-
líticos, o de los servicios públicos de la época.

J. Araujo participó en varias ocasiones en el progra-
ma, y lo mismo J. Mª Blanch, en concreto y personal-
mente, para  aclarar y dar información sobre su pro-
yecto en Gallocanta. 

En el programa de Radio
Zaragoza “Aragón y su
Naturaleza” con Tere
Herrero.
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No hay duda de que fue una experiencia muy posi-
tiva, que sirvió, a buen seguro, para despertar en mu-
chos aragoneses sentimientos de amor y respeto a
nuestra tierra y a nuestro entorno, aparte de dar a co-
nocer SEO, entre nosotros.
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